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GVARDAR PALABRA A LOS SANTOS. 

c O MEDI A 

T"> a _, ^ . • » -V"* • 

FAMOSA. 

z>£ ©OA 7 SEB^tSTI^N ‘DÉ O LIARES. ' 


fi ^¡rotj^d/dn. 
itoaido. ¿¿Un. 

v*ure/¿c t vt(jo. 


Períonas que hablan en ella. 
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JORNADA PRIMERA. 


ir ,^‘' ?4 ¿ecdmim fdnt^ ad „dofe. 
Fy- Jamas huvo ailombru igual, 

I di cup ) en lo varonil, 
o-l qneeicucha por civil 
I v* <nt<ncli criminal. 

I, fS Panto, con mas ratón, 

'*■ 1 9 1 * un fecr;to ha fiado 
I, “O amigo, y revelado, 

I . °* e \ n con viciación: 

I * 1 “‘Giración íemejante, 

! ’dviettf, fi : f >>-tana¿ 

17 en f°ajbras ce la Luna, 

I ^ e :yer fue mendicante, 

Eh,''* 90 ""^ 0 ^ 

- -r en t rpe; placer; 

I * m4r> Cotl d^s nmigeres 
|v! irD ° c ’ u * ^ >1 ' í 5 !tí dí5. 

-ca, h irbre m: 2 ou;’no, 
íl I l J* ío<1>s fmguiar, 

-- es pud .j coligar 


>x< 

I 


acer:s, 


? 

i 
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» tan grande Tífati’ o ? 

Q^attd • y* con parecer 
de política quep>(Ia, 
hai hombr: que fe Jrfcaf»., 
pot q a i p.i.e f»; mugir. 

No ves qu<\ Divino \ bt»r, 
p r fer c-- t>n pelada, 
qo tí la c; >,lu iicadi, 
c-u ier p.r ¡ c iplicrr ? 

Tarto, qu* rui-qne viene afee 
quien tt: Riqueza remedii, 
li te » aiitra Jar ce lii, 
m re ditr» una trocir. 

E¡ i /icio pierdo en penfar. 


A 

«V 

w 


Cít quando Cíli> 


e pola 


lrgi’.i.-ra y tan he r-un^a, 
oue el S i la p ;edf etEbljiar^ 

fin tepar.r. que olvidado 
en cinco . ñ s :> ao tccia, 
dt lJ yttto la tvidescw. 


% Guardar p a 

sao por cartas no ha ocultado, 
por mas que la irórnenfidad 
d: leguas !o reconvino., 
m? hizo tomar eí camino, 
de (de Niña á efta Ciudad 
d» Vfii> Corte dichofa 
de Mífopotania, a efecto 
de íibür cite íccreto, ^ 
q ue la tiene tan penofa. 

Á (¿b?r de Lijhmiro^ 
rrii ítnn. y íu dueño ingrato» 
fin disfrazar el recata* 
á es ce io qu: mas m? admiro* 
Llega Te luego a en tender» 
que'eftaba para partiría. 
d:ile Templo, a dcipedirle. 

¡y A ¿i háVtKUrtA fUnta cuno ’glfo* 
c >n hijo; (negro, y muger. 

Mal c ¡rrefpoDdt.en el modo 
de infamia, y de ingratitud^ 
a la íublimc virtud 
que iiaftra el nombre de Godo* 
Mas como dedo roe eípanto» 
fi están malo Cafimiro? 
ixk Cxñmiro de Soidxdo. 

C-tfi. Qué engañar al Cielo afpíro,-. 
y lo he de pagar con llanto i 
quí ciega» y torpe ilufion 1 
ZArif Cafimíroes, y yo llego. 

Cajt. Que caduco, y qué ciego 
ha eítadoen fu pretenden 
Aurelio ! rnc importa a mi 
dar a las Santos palabra ? 
pero el quebrantarla labra 
la venganza iueg o? ^4ri(l, Si* 
UegJ. ^uíís. 

C*fi. Qué efcucho ? 

Emgtini. li f y Addi 
’^/írif* Si te merece 

beíar lospits un ctiadoi 
que por la pofta ha llegado, 

Cají. Como, fi en tu voz íe oítec ir 
viiianc.? pero yo doi 
crédito a vanas quimeras ? 
l/írif. Aísi de verme te alteras? 

no adviertes, que Arida (o i ? 

( ítfi. Arifta, no llegas- ¿ r *f ^ üCS » 

.^4 br igtr.fe • . 

tilo ñ, cuerpo de Chtiftoj 


labra d tes Santas, 

Cx r i Qjanto ha que no te h« 

^ Lo que ha qu? no me?é;, 

fh. erí.Qjé hai de nuevo? Ar. Que tu . 
- ! enigma fue del Dios ciego. 

r caft. Calla, no le dés mas furg^ 

® a mi impaciencia amorofa. 

_ Arif. Bien deíus «{liemos toco, 
Ja que tslocura, pues íe abr¡fj, 
que quien des ve ccs í* cafa, 
qué puede-fer. fino IoccV 
Caji. Dinr.e de Celia. Anj. No si 
palabra. C«Jt. De miíe acuttí¡ 
^rz/lNó se nada . Cap H a r a s q f 1- 
./i, ; No fera el juicio. Caji. Pete 
Aiift. Yo lo sl.Caft, Grave p<l« 

• LbcCcli i} Au/i. Ya iofabe. 
Caji. Cierra a ta boca la llave. 
f Arif. Por Dios, que la hí de tr:;, 
^ Cap. Qjé lo frb? Celia? Aúj.n. 
Jk Ca(i Que de mi error tiene h d:c 
Anf. Nofeñor. Cap , Pues corro t 
has dicho que falta en mi ? 
Arif. Perder el juicio, no error 
fupone, fi bien fe advierte* 
fino efíélo de la fuerte, 
por defdichá, o por amar: 
Y.afsi, en tu amorofa eftrt’la, 
-w es bien que el recelo acabe» 
paes tu efpoí'a (olqíabc, 
que eftás fio juicio por ella» 
^¿ra^an/e. 

Cap. Efío fi. vuelve a abrazara* 
OB por nueva de tanto gu'to. 
ffo. ^AriJ. No pirata en efio el íuftc 

€ ft yo .pudiera cica par roe. M 
Cap. Queda buena? Arif ti tanW 
como Católica. Caji. Ed que 1 
w AriJ . fin íaber guardar laféi 
qu? te dio de firme eípokr 
Efta carta lo dirá, 

que efetibíb íu mano be.i*i 
que es ai imprimir en ella 

flj? tierna qaeíía que te dá. 

Tanto ctyhal derramaba. 

fobre el papel que eíc.nbi*» 

que lo mífmo ane decía» 

con el llaBto fe borraba* 
y 4 ) Sino que amor, cuyo hafp' 
di lo nredemioa fútil» ú 
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Je D«» S(b*tl¡sx'<k Olivara. 

„ o. uo. bibiv, que no es confínente 

de ««*» 1 -°r„ r ¡; d U »«■«■« en la eeuger. 

con voío ees a c En Celia mi! le acredita 

vay» r r H. !ÍS Sí de «fía verdad lo ¡.(alible. 

»' me nene el pelar. 

L'ar.to, volved a fal.r. 

m-.Sí. mi padre hede vivir: 

.# f .Sio tei bija he-^c quedar , 
lu f. Otos, volved a llorar. 

Volved a fentir, recelo*. 

^qas volváis permita el Cielo 
a a*; pve'.enci* los dos. 
f ¿A Oíos. padre. /f«r. Eufemia a Dios. 

/ 4 ld/. A Dios para (i«mpre»Abuc!o. 
faií e pee dtftrtniti puertos , j /'a/e» 

' L'»tiid(h y ítkto ht ando. 

¡¿o, Nunca» F*bia,auoq (e anima 
tu ve* a templar mi ardor, 
des por motivo el amo; 
que tuve a Eufemia roí prima} 
pues arenas por la muerte» 
que hice cu favor de un amigo* 
de Ñifla el camino figo, 
quando el ¡Ogro ac mi fuerte 
rendí a otro dueño. fib.Ho creo, 
que quien lo dixo mintió, 
pues ni el nombre declaro 
del que mereció fu empleo» 
ni fupo decir:; Ltt. Ya se, 
que me informé por mayor* 
y que pudo fer error 
del mifmo a quien yo efcuche, 

Pero, en fia, ya lo creí, 
y lo que en tan larga au(encia» 
no olvidara mi paciencia: 
tanto predomina Cn mi 
de Celia la peifeccion» 
que a fu violencia rendido» 
fuera aquel amorolvídoj 
a la luz defta-pafsion. 
itl. Con muger, ó eftardo autente 
fu marido es taQ conftante» 
no sé quien a fer fo amante 
fe atreve. Leo. Qué iocpertinectt 
«ÍUs es tu perfuacicn* 
ttb. Juzgo en vano tu poi£j» 
puedo que necia te guia 
ta poca tefolucion: 
cu: efperanza puede havét 
a qii defeegaño evqtUntS I 
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leo. En amor todo espcfsible» 
cen potfiar fe facilita» 
fib. Si al darla ci papel !a vieras. 
leo. Necio citas: qué pudo hactr l 
lufpendeife ? emmudectr 
er.trt pafsiones feveras 
de fu cielo ?que fue tal^ 
que aun previfto le temí 
en tormentas de rubí, 
naufragandofe ti cryftal. 

Y a imitación fus des SoltSj 
cn purpuras occidentes» 
amenazando impacientes 
Cimbras en vez de cryloles; 
informaticen la región 
de fu honor contra mi vidaj 
de efla nube que impelida» 
del rigor de lu palsioü» 
atert* como cruel» 
al desbrotar fus enojos» 
fi rayos vibróles ojos, 
granizo exha’Nel papel * 

Pues de mayor crueldad* 
y defpechos mas efqoiv° s 
ufa el amor por motivos 
de ubítentar fu mageftad. 

íib. Bien aprovecho, Leonidoj 
el coofejo de Marcela. 
leo. Es de mi amor cci tíñela» 
q el eriumpho me ha prometido? 
y afsi, pu es viene efta 
Celia hermofa a efte jardjn» 
como el clavel, y el jaz.mÍD» 
aguardo dichofo alarde. 

Fj¿TDos damas he ¿ivifado» 
del Sol bella emulación. 

Leo. Celia» y íu criada fon. 
ftb. Pues q has de hacer;/.'# embozado » 
defte j.zmin, eíperat 
la ccafton que amor previeri. 
Fj^.Cod Marcela hablando viere. 

Leo. Defde aquí pc-ité eferub- 
fa converfacion.Frf&Qeé» :,s 
re#. Celia, a 1c menos» pare:?. 
do a- -s 


coronarfe de roías. 

Salen Celia, y MarctU con mtztos. 
Tu pena Celia-, divierte, 
fufpeode un r¿xo «i dolor, 
olvida no poco*] amor, 
eo.re eoitieguesa la muerte: 
que fi el oaorirujo es.taafuertC 
cetro un aufente vivir, 
también te podré dteir, 
que con vida, y esperanza 
!a mas difícil fe alcanza, 
y fe pierde con morir. 
No.dodc, que tu petar, 
cotaade^ufencia procede, 
es en amor el que excede 
a los que engendra el amar: 
mas n®por eflo ha de uíat 
fet alivio en iopenoío, 
que amor, aunque efcrapuIc.íoj 
tal vez promete el olvido, 
y mas quando cttá ofendido 
del que ha.tíDido .tu efpofo, 

PA Vifte acafo un arroyuclo, 
que del Diciembie cbügadoi 
quedandofe defatado, 
íe reboza con nn yelo? 
pues afsi yo a tu con neto 
obügida, fi me olvido 
de U pena que he tenido, 
y admito alivio, aunque bttre, 
lo exterior viene a ítr EÍeve, 
y el dolor queda efeondido. 
fiar. También yifte dcípeñatíe 
6i arroyuelo ligero, 
y a la porfía de Enero, 
venir todo a eongelatfe £ 
pretende Ai amor negarle 
a oiuridos que íe acomodo, 
co:s porfiando en el modo 
de divertir fu cuidado, 
vendía a íer arroyo eíado, 
pues fe fufpende del todo. 

Ce/. Elofe pot fer cryftal, 

Mar. Nieve ferls a mi ruege* 

C el. Como, fi toda fe i fuego ? 
Mar. También el fuego es mortal, 
Ctl. Es invencible mi mal. 

M*r. Sera eterna mi porSa. 

ti Utgfi que fi deívfoi 


Gn 4 rdarféhbt '4 ¿ las $ antis, 

hit*. N¡ mi„ - úu define. 

C- • Todo el alma lo rehíle. 

MáT. Todo ti tiempo íoxcifr,*,- 
C el. Soi m.s Sicas que el dianiactf 
M*r.Noe$ mí intento, q tuoívid t ,* 
Cf/.Puet no entiendo lo que pj^ 

- -■ At4r.Que no te mueras de aunaste' 

Ce/. No purdo íer inconftante. 
M4r.N0 es mudanza divertirte. 

C el. Quiero, Marcela, feguirte. 
Mar. A dio ai pira mi confueíoj 
Cf<. Soi embozalo arroyuelo. 

Mar. Soi Enero en perfiladme. 

Fabie>, y Lee ni do tjcondidts. 

¥ ab Mnch o t M ¿ i ce i ¿ tu ef pe raza cp 
íreEsPolo firme, en (\ nr.i --.así r fe ^ 
Mar. Líonido. Leo. Qué beldad \ r 
Mar. S?*an!a en vano* 
víticer nniapoAible aun es mas 11.» 
Cei. No niñas, pues, M necia 


T la variedad de tima í tes C oo qa* zei| 
^ del Sol ta juzfogofa 

defte pioct’; Ja Variedad heimrfa, 
que grata aquella vid c z : , el cim» 
y can fu verd# ceh»o 
elle jazmín: mas Cielo?, 
quien osdixo:: ay de mi ! 

Salen Leonido y labio. 

Lee. De xad recelos, 
feio que me efcucheis, Celia divine! 
amor, que mi eíperar.za predanaiM. 
f&. con íi o guiar defvt. lo 

piadoío me conduxo a aquefie 0*1* 
(¿S íofiegad el jaz»in, cobraos del fofo 
^ y templando e j diígufto 
de filos Divinos Soles, 
libertando arreboles, 
g cuyo incendio leve, 
la purpura, quebttve 
oculta eco de cero 
el mas rico te foro, 
divid e fD amagos 
de tifüf nos halagos,. 

Íoffígad en ardor defierrnofo zbf'' 
^ A uroti*y Cíelo c ©do a un jrí tf 
peraoitid»q ocí amcr::Ce,Tcnfd ells» 
porque y* que ro mi igravio» 
cobarde, y atrevido, 

Aípid ceirc las flores efcoEdíd#, 

T Vj¡ 
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d: D:n S. htfLa'tlt 


'hlxeádotz'r?) . 


r % ditcis, que prelutniendo; 

T .* s el faonor,ó [enciende elpecho, 4f§ que noera Celia, lino alguna datas, 
* kf ¿' :aé asiro¡ Uo Tu rig r es vano, quexon zelola llama 
i: ;;: tiermoía ¡sano:: huleaba vueftro dueño entre las ñ :>res, 

um irftlA, ¡Alt yinlfi dt c¿mÍK6. al discurrir por fondas de colores» 

, Ya Cali miro üega,£e.Triíte fuerte! en confufus rcilíxos, 

..'¡afortuna acierte 4 f . éi, y Celia le vieron aefde lexor. 

C , ri ociíi^n ccn la dtfdicha teda 1 (A qu« el seso delta \t valió del manto, 

* p};; ráoíé por acá dupiiee boda? 4f, y crcyendoei encanto, 

^ \ recibirle voi autíS qne llegue. r*v , con cita acción de lus rabiofos zelos* 

1 ai eípecanzi tu beldad le oie- 3: por enceraría roas, corrió los velos 

Q t ¡ Villano. Leo. Quirjgot! (gue. ^ di Celia, y fu criada, 
q¡. Mal CabiHerr, a cuyo artejo con razón agrada» 

tcrrvido, grcdlero, viendo q a tal lazon llegó mi fuerte; 

tico m'riri, que afavor tuviera, 9 rrnvció a asi valor el darle muerte, 

que es ttaicion que tevera, - qvj 0 c $ ~ft a la di 1 culpaiF 4 .De eíTe modoa 

9 ; m;do en ella fu impiedad molUara, *}| ^tr/f.V ues buen provecho os haga, ya 
jjo osiíroa fu delito cáftigara: * mi, y tofo, 

yifsi, para vengar rr,i pecho airado, V^* f'47>/c,j / xUCdfmiro , Ei fcmt* 

bille el impulfo de elle fiel criado. fxutiino. 

t'ar.Je Ct/ 14 ,} Mdrceix, 9 iuf. Efpofo, dueño, y tenor, 

¿'».$K®pre \ por alb.icús me adeláco, W'"' vos con deldenes? qué es eílo? 
o; faced» otro tanto. 
l/«Ea.lUg-d:fnjs no, q he de portarme 
esn deíem f eño , ya q no en vengarme, 
con igualar la competencia al duelo, 
cede ro : bra-zo h? de humillar el buelo, W 
y a si, en íatisfacion de mi cuidado, 
bi 'r e! íropulfo de dle fiel criado. F 4 /. 

<ír H te aquí de ia iuerte q le matan £■ 
los qne con gente enamorada tratan. 

En qtié he pecado y o , ni aquel cliado, 
pira que por capricho, ó por enfado 
¿«lus locas paísiones, 
tr s miremos aquí como ¡echones ? 
hh. Aunque gran miedo tengo, 
ya una diYculpa en mi favor prevengo, 

F-- s 'u brazo no admite comoetencia 


^ r Aquí deDiosres buena comequécia 
*° aociíirn prel’cnte, 
ier ün criado fiel, luego valiente ? 
Pitofiau ttxnnno delat o?, 

*• contrario parece gran gallina, 

7 *n calos ;r roejar.trs, 

*3ael U v en c», que la cerne ante?. 
fj *f *~*r lx tfpxdx-y dttunut fxhio. 

f 4 - T «r«J el brazo airado./ír.Cofa rara'. 
!o d ir en víendole la cara. 

hí l^xj 


>. 
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% 
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una disculpa ^r.Ya^ da «cticicj ^ 


vos fin mirarme 1 la cara ? 
en qué os ofendió roí ¡fe&o ? 
qué novedad os altera ? 
que al entrar en el recreo 
de tila Ciudad, cuyos muros 
circunda el Abril ameno 
deftes jardines, en vez 
de celebrar con feftejos 
en tílr centro la cnion, 
que «n!a2*rueftroí alientos» 
fin zozobras de camino, 
dichas legre del (olsiegoj 
oon difgviflo del Temblante; 
ccn inquietudes del pecho, 
a I p: lío que yo os adoro, 
fine»? s a mi amor delprg?s ? 
Declaradme la otafion, 
firva de templar el ceno 
de vueñto en: jo ella prenda. 

C4ji.N0 prefigas t»f Ya rbedezcOa 

Cap. Pues para is ejecución 

di mi irtento, no es bnsn rocaio. 
Cuando es todo obhirscion, 
que interrumpa tierno el ruego, 
Hafta llegar a !a viña af. 
di mí P.rria, ocultó e! pecho 
la :xrcücioD que ahora intertij 
D pues 


’ftlU. 


I© 


P Q<sf» ¡ligara a entenderlo 
Eufemia» lín qse poísiblc 
vicia fu cfenfael remedio* 


Guardar paUbra a los Santas r 

que la caula de mirarle 
en mi mano, fue ug excefib 


b me cb ligar a a matarlsi 
o publicara mis yerros. 

I*f Merezca úberf. Cafi. Efcucha. 
Tcntft Eufemia »n lien^p f » los ojos. 
J»f. Pendiente elloi de tu aliento, 
la fu EíTa Ciudad que procuras, 
es mi Patria, en ella tengo 
mi cafa» muger» y hacienda: 
con efta noticia creo, 
que havnh /acaula entendido, 
queocafiona mi desvelo* 
y afsi, pues la obligación 
dtl Matrimonio petfeólo 
es pr « ferido al inútil 
de nueftro invalido empleo^ 
tíclava re has de llamar 
de mi nauger,ó eftc acero:: 

¡ 4 cá U dagay ti Niño je pone delante'. 
Tente, Prdre. C4.N0 me llames-» 
por cíTe nombre, bru pecho:; 
fsu Pues como te he de llamar ? 
Caf. Sr ñor.jFiw.PueSifeñor, teneos* » 
y pues ya no fois mi padre» 
ni yorefpetar os debo, 
fabed, que correcíle agravió 
por mi cuenta, y (i os parezco 
Da una p Atad a* 
pccadefenía por niño, 
por ello el Cielo, por eífo 
labe íuftir en varones 
de la inocencia el esfuerzo. 

C¿/í. Válgame el Cielo, qué efcuchoí 
pero nada toe enternezco. 

£a, Elena , eñe es el nombre, 
que para legrar mi intento 
has de tenerccmo eíc'avaj 
refuelvcte ,o lo violento 
dalle filo:: 


S aU Celia, y Alarais, 
Ce¿. Cáñamo ? 


dulce efpoío? amado dueño? 
es pofsible, q*re mis ojos: 
mas, Cielos, qcées lo que veo ? 
qu3cdo lo? brazos os pido 
ror dais defnudo el aectf- ? ' 
im.No os aitertis-.dueño hermoíb 
(cae vitmiíe a tac posl ticmpcl ) 


de día efcUva, que me cu^® 
con dle pequeño hijuelo, 

«n un a (Falto que dimos 
al contrario^ pues viniendo 
en fu poder unas galas, 
que traigo para el afleo 
de tu divina hermofura: 
apenas (afsi lo e mmiendo) 
me vibentrar en la Ciudad, 
y de algunos de m’s deudos 
recibo la norjbuena, 
quando con atrivimlíntoj 
dexandeme drvettido, 
hizo fuga hafta lo ameno 
defls nuíftra calería» 

y no cae obligara sito 
a. querer darla la muerte* 
fino verla fin reíptto 
adornada con tus galas» 
que las del rapaz, yo meíoio 
las mandé hacer por mi güilo* 
para que con lucimiento 
re firva de algún juguete; 
y pues ya el Cielo fe vero 
deeflos ojos la han librado, 
logre mí amor el ddeo 
fnfperdido en cft 3 aufencía. 
Err.biina i a daga y abra^anjii 
Ce/. Bien doráis con elle afeólo 
el olvido de eferibirrne. 

C<a^vEa,que aguardáis? q 4 * ^ u , e j° 
donde pifa::£»/ A vuettras placa* 
me teneis. Ce/. Qué es lo q adviet’- 3 
no es de efclava cita hermofata : 
aefpacio, tyianos zeloS. 

Fau . Yo tibíen foi vueftro efclaveí 
aunque oor mi padre tengo 
a mi feñer Cífimiro. 

Ce/. No es poco- no, el párentele»* 
y aun no lo üiega la cara. af> 
Cali. Bronce foi en lo q emprendo* 
£a, mi bien, puesla noche 
nos coge en la Quinta, demos 
entre fus varios matices 
el primer logroa Himeneo* 
deficaefar intento tD ei!a 

algunos dias. Ce/. Veneno * f ¡ 

es 


de 'Dvt Sebaffid* 


e c eeJicf N j vieucs : 

(C qui reparas: Ce/. No acierto i 
4 mOÍar de «no jo: reparo, 
e0 ^oe es bella p ¡r «dre m o 
¡1 tjLtf-'i que ha veis traído. 

C4t 1, pararan aicotropheo, 
cctflo <5 fet vires, es poca 
teda la beldad de VeDus. 

Q . Bien cit i. Caji. Qué coníuíicnl 

Q t i. Li ii'onfa os agradezco: 
ffl j 5 yo veuga é mi agravio. 4p. 
y AfljC ¿AS <ÍOS. 

ya. Ls eiclava ha venido a pelo 
pan ei amor de Lronido, 
deiputs le diré mi iereoto. 

Ea, acabe de llorar, 
y agradezca pot lo hecho: 
ya oe enciende. luf. A q muger 
forzar pudo igual luce tío, 
la ¡(¿grata ettcc.il a que infl jye 
tan ¡[¿humanos efteenaos ? 

E» ilniion ¡0 que pallo ? 
es delicio lo que (unto r 
es íombfa 1 j que ptcctilo ? 
es locura iu que advierto? 

Mas quando un pelar dexb 
de ti verdad aun en vu> ños? 
Pues (i es cima mi deídicha, 
fi encima efti aña me veo, 
fi eiclava (oí di un ergaño» 
fi he de vivir Tiendo exemplo 
de la mas trille loituna, 
como congelado el pechoj 
como cobarde !a lengua, 
como indi viío el aliento, 
al proponerme la muerte; 
no w! pondi en el rf této ? 

Yo vendida por eiclava ? 
por que, tyraDO, el mas ficto 
de quintos cuerta la hUtoria, 
ya qu* ergañjlo, y Toberbio 
tus deleos confeguille 
(proprlo eítimulo al defprecio) 
lio (¿carme de mi Patria, 

00 falto fuga tu e'circaíento ? 

*f' Aurelio! Ay, padre mi o i 
ca cecel °, 

JJ&s prenda! «a**®?;**» 

J Joieo en dulces requ.voroSg 

JVlu«S í° is * dccil mÍl rCCtS * 


de Oliy.tr es. I i 

den* y* caduco cuerpo, 
en las manos de uo traydcr, 
de un cocodrilo al encuentro, 
ya Ico cautives defpcjos: 
mas como decirlo puedo, 
fin qie en golfos de ccrgcxas 
calme «1 labio al defaliecto ? 

Íau. Madre, cc r f.a ea los Sanees. L¡er4 
Ay, prenda del alma, y cer.tpo 
de mi vida I ye » cautive ? 
vos cicla v o, y no cremudt zco ? 
ves vendido, y la cor.gcxa 
co me iofoca el aliet to ? 
ves de un tyranc-: mas ccrn* 
no pido venganza al Cielo i 
ítH. El, tmdre, te ia dará, 
que sfsi lo dbco tai abuelo. 

Itif Pues ¡i del ha de venir, 
déme fu piedad esfuerzo, 
déme valor mi inocencia, 
denme los Santos confueloj 
pata que a pena tan grave, 
para que a tantos exccflos 
de impiedad un bronce fea, 
mientras lu defenía cipero. 

JORNADA SEGVNDA. 

*AÍtn Liorna o, y MtrctU , luvxndcie 
de lu ruane. 

leo Que no efta en U Quinta?Aí4r.No$ 
ni vendrá de la Ciudad 
t»n prelto. Leo. De tu verdad* 
firccpic mi amorconfio: 
mucho, Marcela, te debo. 

\‘ár. Elf o es !ec agradecida. 
lio. En ti c-.mlil.te mi vida. 
í.íat. AonPut ya la pena llevo 
deíecvirte, pues airada 
Ctiia del lance pifiado, 

¡se ha delpedido, he eticado 
antes de ir»e, dar entrada 
a tu amor eo fu cftrañeza, 
porque mi ama es muger 
deftrq que con proceder 
elquivo, Coda ñ reza 
din dr nano; que el mirar 
¿i vertid j en otro amor, 
al qi e cy es«n fo rgor, 
fue motivo ce olvidar. 

B t lia* 
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Lio. No mude per condicien, 
o vanidad capcicbok», 
en íujfcion amorof». 
la mas libre prefinición. 

•Mar. Y afsi, pHts Celia fe alaba, 
de Aaaxirte en ios defdenes, 
baltante eftimulo tienes 
para el cafo* en una e'ciava*. 
que de kgue'ta-ha traído 
lu marido, pues es tal 
ia herrooíura Ce i e Lt ¡ a I 
que e. Cielo en ella ha efeulpidog, 
que en mirarla e recrea 
el mirmo Sol quando nscej 
y iísi, p rque amor lo trace 
como mí afea? defea, 
he intentado* que efcbndldo 
en e(Ti quadra efeuada, 
traiéndola yoengmida 
del principio* mas perdido 
es por ahora el intento. 

Leo. Como? .Mar, Celia viene allí. 

leo. Pues q importa? Mar Pele a mil 
quieres que fea efearmiento 
de fu rigor, fi te ve ? 

Xep.Pucs q he de hacer? Akr.Efcondet te. 

Leo. En ru ardid eftá mi inerte. 

Mar. Harta vencer porfié. 

Vanfe , ) (ale Ce lia. con un puñal de f- 
nudo, y Anfla^y Eufemia. 

Ce.Qué haces aquí? Aíar. Qué fe ver al a p, 
en eda quadra miraba, 
íi alguna Coi; faltaba 
de U cuenta. Cel. Salte afuera. 

Mar. Y# te obedezco. Ari. S. ñores, 
qué intentará efta muge r ? 

Juf. Dadme esfuerzo a padecer, 

Señor, y vengan rigores. 

Ar. Efto mis?¿íf/.Pues lo ^olientes». 


Guardar palabra d los Santos , 


fio duda conviene afsi. 


\jiTill. E la quiere bacer íin duda 
otrpdij de Inocentes. 

Ltomdo al paño , de modo que Eufe 
mi a tifie de efpa dts ¿el. 

Leo. áe anuí podrí mirar 


loque Celia:: mas qué veo? 


Ir * s fifa eíciavi? creo. 


Cedía, y Ariiia. Aiiff. No doi 
por mi vide loque foi. 
leo. Por mas que procuro vell* s 
como de eíp¿ Idas eñá, 
no alcanzo «1 menor r<fl xo¿ 
Ar’f- Si aquí no drx > el pellejo, 
ha de fer milagro. Ce/. Y* 
no cabe en el corazón 
de mis zclos el ene jo, 
y afsi emprendo en efte antojo 
apurar mi pretenfion'. 

Pues fi es de rol elpofo am¿da 
efia relava, es t videncia, 
que ha de ufar de reticencia» 
Á*M a, aunque ir perfii-td,,; 

Y fi reiuelto le admite 
mas afable en mi pefar, 
fin permitirla ultrajar,., 
haré que el daño (e evít'. 

/fr¡[ Ya fe revi ii'.Leo. Admirado 
me tiene tal <u ! penhon ! 
Cí/.Arifta. Ari. Qué indignación! 
t mira que Celia ha llamado, 

¡ Elena. Cel. No digo a Elena. 

A r ' A Elenilla? Ce/.Con vos ha blo* 

, Arif Efta muger es el diablo : 

| qué es- í< ñora, lo que ordena 
. efia bridad, mas preciofa 
que el anümo Sol al nacer ? 
para;bknd;r la muger, a p. \ 
no hai fino lkctmla h¡rmo!a. 
Ce/. Toma efte puñ.l, 4 en darme 
la venganza . Saca ia aaga de la c» 
isirit. Efpers: ay tal 1 
n hii mas de toma e! puñal ? 
ptimero he de fanriguarme. 
D.mclo ahora. C ti. Ello es, fi 
el mirdo::- ^Ar. NoteDgopecot ¡ 
Tomx Ai ifta el puñal c on gran tiente. | 

Cel. A. m-s ira mí provoca . 

A**J‘ Qui «s lo que quieres de mil ' 
Cel. Si de m rir te libraras 
c n quitar a ( tro la vida, 
qué eligieras? Ari’. Ccnccida 
es ‘a elección. Ce/ La dudaras 
p- r í 1 vi vii ? Arij Co< a eS cuecdíj j 


que e, ella, quiero líjgjr* 
pero no, que cita coa *.¡a 


O/. Puís u vida he^ tgafea#' 


o 


a tíL* e el- 




i^'í has de matar, j 
tníeütrt. yu gu.rdo cita pu*rtaj| 


f tthift l U fmru. 


de D on Seb iftliin de Olivares, 


w Artj . t: cato tita bien dífpuífto, 
o lo enreda. 

OJOS í L’Cfds ? 




¿rif'liú es nada. ¿*/i Grave impiedad! 9 ft algún diablo uo lo emeda. 
«no confertis. S^ñor, q ( ¿ Que ello a iris oj 

y no v braís «i rigor, Oí? pero | a puerta;: Site Ct/imtro. 

poto con vocftra piedad ? ^ gg| O/ñ Qué ts tilo ? 

jiit. tris dice td*s pjL/úéras íufemid, ^ 
jtni* yrtgant&ndoii A Celia Por jtñs. y f t • ^ 

!; k*dt dit uñ*¡ abiXo, o uhxs arriba y , 4 % 


Cttu. forjthjs le rrfpoude que 
io íxecuíe. 

Pit* qué en tanto petar 
me dai. *ida can rendida ? 
quitdme, Sñ<c, U vida, 
ti oque h.i vida que quitar,- 
C/í. ii v bídtct mi decreto, 
ro hedí c- n'etitirlr 1 , no. 
jtuj Ello pt meto íoi yo: 

».lga<r.c Dbs y qt_é aptirt'i ! 

Ctu Villano, no echas dt ve., 
que en mi itnpacirmia te sgu.tda 
la muertr: qué ce acebeda ? 
t/'if. No poderte cb d ctt: 
£D¡ra,feñora:: C el. Adelante, 
no temas, di la verdad. 

A’> r . N.i advietCes, que la maldad 
de un delito íemejante 
ha de cau ar emb.razo 
a la maí libre in'encion ? 

T que con jnfta rizón, 
fm dar el caftign plazo, 
hi le venga; tu cautela ? 

(t¡- Quien ha de vengarla? quien ? 
reipondeme. ^/ír.Aqui entra ble A p 
ti ictertode Marcela. 

Temes? declárate. ^i¡ N n 
U.l'ij, SJC ,b a . yirif. Y» ludigo* 
p N > b dilates, ijirif. Pr figo. 

_ ■ Quién ha dp vengarle? 

4 it Marcela ti puñal k ^rifld , J 
l : ' f *e It Vi i dir k fute/fiH »- 1 /ate Lto- 
tJ '- ) reneje en n.edtj dt i+s ao¡ y J Ctiis 
J- retir* y Lt niUi hace cernoqtJr lo 
9 u f er toforvúr Eufemit mira k - 
^afimiro t tmo quemando-t 

v COn 1* Vl Va» 

i». 

,5 ?® e eI Cielo! Ce l. De enojos 
uf v* c ‘., a ® 9 lo que veo. 
f¿^ l «ilufiQn del defeo? 

Pttiuucigj d { I u j ojos * 
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Ceí.Ay de mi! dr. Que el diablo entrop- 
ía/. Qué vÍDÍetle efte tyranc! a p 
ya fin gran rieigo es en vano 
que aqi i me declare yo. 

LeoDÍdo mi piimo e,;; 

Cielos, templad en cryftales 
mi gozo, porque a mis males 
halle el remedio deipues. 

Leo. N tibie empeño! mas ya 
una di vea 1 pa he previfto. 

Cafi C m o ei euoio refifto^ 
qn» la muerte no le dá ?' 

Hice Jtñdt a Ce/», de fi U hé ' 

de dir k tuftmid t ñ:s drrtbi , o uhdt 
ab*xc y ) Ce/id tebict ¡trus que 
lo execute. 

leo. Tened, por Dios, ía/Qié sflfcciój 
Lio Que ro <s bien que la nobleza 

aventure una fineza, 

P< r ni’g^riea tmapalsíon. 

No digo, que honor no apura 
con raz< ti vueftro cuidado, 
pues nrt halláis aqui ercerrado 
con una, y otra hermoíura, 
peto fue tal la ccafion 
de venir djndr me halláis, 
que es fuerza me agradezcáis 
lo que en mí fue cb'igacionp 
pues eftsndo divntido 
en el goifó de ¡us flores» 
como quien ya rn tus temores 
labia e! mal pie ven ido, 

(e Pego a mi ur: criadi, 
diciíndonv: Caballero, 
feguidme, que en vos e’pero 
vér una dama acaparada. 

Obtdícila, ccrhcme 
en t fia anadia, ei' r eTé, 
entro rfta ó mi, rr i : c, 
epe cer 6 rifa puerra, diona* 
algún tece! : en efefto, 
lac.u a de u toidado, 
fue macdir a «fie criado 
( io es acame fu dccricc» 


n 


f. {■ xtlos oroc?áíc) 
c¡ui cieile nuces a cfla cícUva» 
y aunque de ns i ie elevaba 

]a obediencia, entonces yo, 
movido de ía piedad, 
y a ia fioraton opuefto, 
a amparar ía ií diípuefto 
fu viÜa, y fu libertad, 
y no fo I d de un acero, 
que en lo femenil, y airado 

de algún, zelolacuidado, 

quilo vengarle primero, 
fino del mifooo valor, 
íi en di pudiera caber Enejida* 
ía cíenla de una muger, 

pero baftccne ti furor» 

que «n mí efta acción ha c* ufado 
decir, que CD tan noble zelo, 
me holgara que algún recelo 
en vos huvicra quedado, 
porque a vengarle zelofo, 
como eípofo ,dc elía dama, 
y al defender en mi fama 
deíte agravio lo quexoío» 
al falle .con el blal'on 
de amparar una mog;r # 

«n vos viniera atener 
ia venganza a cada acción? 
pues tanto le toca a! alma 
la (íorazon que.padece, 
que en lu defenía la ofrece 
sni vida honorola palma. 

Con mi fangre, vive el Ciclo, 
por mas eftorvns que huviera¿ 
íu agravio fatisfaciera: 
mas donde voi con el zelo 
de mi paísion? el fingir 
efto, qne el alma publica» 
quardo el amor fe dedica 
de Celia, fin permitir 
Infante breve al reparo 
déla beldad que defiendo» 
tas vivamente me enciendo, 
tan PropriamrRte la amparo, 
que fue de ella perfección 
violencia mi amor colige; 
digo, en finj pero ya dixe 
lo menos de mi paísion. 
y «fsi, notad advertid» 


Guardar palabra ¿ hs Santo?, 


áf. 


en ia vriJ.a que os drcUroj 
h de cao piadoío amparo 
me debeis lo agradecido. 

Céji. Efpetad, que ya deíea 
meftraros mi noble pecho, 
uArif. Yaíaiimos del ettrecho, 
plegue a Dios , que ocr bien fr} 
Euf. Ello es ufar de piedad 
el Cíelo en ral te iitceftado. 

Ce/. Ello es dexar provocado 
__ _i mí enojo a. roas impiedad, 

kJL Cj/i. Puede eoefto.htvcr rtcelol 


no, que el honor me advittii, 
que nunca el amor zelo, 
íin íer íi me íu delvelo. 

Y de que en zelos le abrafa 
mi eípefa, bien mi cuidado 
lo tiene experimentado 
en L s di'guílos que patT»; 

Y aí»i> con fatisfarun 
puede admitir raí diículpa; 

6 como- fienipre la culpa 
trabe configo ella pechón ! 

E; poídbie, dueño herra do, 
que qiíarsdo 3 la luz divina 
de efla beldad peregrina 

foi gira oí aracrqio; 
quaodo el aícaa «tíopelland# 
fu ob'IUnada condición, 
folo-en efia perfección 
eftá humilde idolatrando í 
Guando tengo diferentes 
«higos de mi alegría 
ca;»t>idados cftc día, 
y todos nueítros parientes» 

{in con ere r ia verdad 
delta paísion araorofa, 
de una iluficn rrceiofa. 
que finge ¡* voluntad, 
te dexes tanto rendir, ( 
qo* proponiendo el decoro, 
halle lugar «1 deíd oro, 
donde no puede afsiíVir ! 

*T U vana üuíun olvida* 
divierte, mi bien, tu penal 
ea, Ar tita, y vos Elena, 

a prevenir la comidai 

acie yo también por templ» 

de Celia el diíguftoi q a ‘ eI * ff 


de D¿>» *5V bailan 

itít a feiwl» el pri s>c£t>; 

oo hay» regalo encimar, 

c 8 ¡ aire, y en tK'rr¿, 
aveof no feriada a íu guño, 
c3 . |o demás fuera injaito 
en quien contra el Cielo yerra# 
x. El primer hoce de amor 
\ t ild > a mi parecer, 

•je nafa acabado en coaser} 
rfjo aun eltoí cod temor, 
je qae m? vuelva a embfftir 
t , m ger iaapo;taDa: 
l t , a, ya esla una, 
j. Ya te entiendo. ^//.PufS veDÍr, 
ij .,ai hombre que de un bocado 
f t comerá, coa fus Hagas, 

0 n pobre , auoq tUé con brjguj- 
», Harto !o has exagerado. 
Tangozofa el airea eltá, 
libertad es a fu pena, 
que no elvida la cadena 
en que aptiísnnada eftá, 

Avifar: mi eíperzeza 
i LeoriJo, con tai arte, 
que el darle de todo parte, 
no le ircite a la venganza; , 

(¡noque con la prudencia) 
que para el cafo fe Ggue, 
ique me vuelva !e obligue 
de mi padre a Ja prefencia. 

H- No vienes? mireD, qué cara* 
tuvo íentencia de mu*ttt! 

Nerón fi 'legara a vtrte, 
i 03 dudo que íe ablandara. 

Valga e! di.blo la:: ¿os. 

Pelar, 

SBÍeilo que intentas commigo? 
poet li a vengarte me obligo* 

®° te permites vengar. 

¡as finezas que veo 
tnmi efpolo, havrán de fer 
taafi d t fatísfacer 
n dudas con que peleo t ' 
fot qué en remifa obediencia 
lugar a mi intento, 

* Cl “a cea eite aliento, 

| f 00 pidas Í2 t x?í ríen cía, 

- , . *a<e Tiufiino. 
r . _• > -*ñ.ou, mi padrt díxo 


de Olivares. 


(mi íeñor) q Btinca pueda ap 
peider sita mala maña 
di llamar padre a quien fuera 
meiór llamarle tyrano ! 

¿ digo, feriara, que clpera 
tu prefencia mi feñor, 
que ella tentado a la mefa 
con tedos los con.bidados. 

Ctl. Qoéeüó efcucho y no reb’étá 
^ en venganza mi congcxa ! a p, 

f ptro la ocafíon es buena 
para apurar la verdad, 

S decláreme la inocencia 
lo que b malicia oculta: 
ven aca.fdar.Qué es lo q ordenas? 
Ce/. Vn regalo te he de hacer, 

6 has de llevar una vuelta: 

99 el regalo, fi lo dices, 

y el caftigo, fi loníegas- 
Ok Por qué fiempre a Cafimir» - 
^ le llamas padre ? no tonas, 

Ktctia ft ti Niño. 

Í dilo, y ferémos amigos. 

Fa.Quando eftémos con mis flrnM 
te lo diré, ven ahora 

a a comer. Ce/. Mira no quieras 

que meenoj?./<ryiSi me ha dicho 
que de ninguna manera 
te ¡o diga, qué he de hacer ? 
md Ctl.Aj de mil de clrpacío penas:4f« 
^ con no decir le, que tu 

me lo hásdicho, fe remedia 
W§ rífe inconveniente. Fau. Aísi ? 

(\j Ctl. Quien lo duda ? 

rK. Fau/Í. Pues enfeña 

2z ti regalo. Ce/. Vesle aqui. 

ímftñá/e uua ftudiUi. 

^ Fd«.E$ de azúcar? Cee.Mal penetras 
A lo que en él ella eteoudido. ap. 

De s2ucar es una almendra, 
rp Fau. Pues, fiñcra. Cafimiro, 
fi 1 <í quse'es faber, era 
Wm alia en mi oatria marido 

de Eufemia mi madre bel'a; 
y aísi íe ir. oi a azi abuelo 

49 Aarel'O que c-ti en F.deía. 

T, vo un hij , que íoi yo, 

€ dtípceancs trax > a eíh tierra, 
para í«5ici»v»s tayts, 

tí*: 


l S 
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jé Giuriarpt 

ila mando a mi tir-dre Elena, 
amenazándome a m'j 
fi en patencia, o en prefínela 
le liunafle padre: aquello 
es caaía, que con la fuerza 
de la miña que tenia? 
le llamé padre: no quietas 
nrgsrmc ahora el regalo, 
cc'víz de darme la vuelca, 
pues todo U> que ha paílaaO 
te he dicho al píe de la letra, 
fZtl. Ya no cabe el lufrirciento 
en tan declarada ofcnfa. 

Y a la mina, que en el pecho 
íe Íufpcndií violenta 
en incendios de venganza,' 
brota eílragos de inclemencia. 

Tu veras, ingrato efpofo, 
íi las mentidas fi'HZ.s» 
en vez de pagar tu engaño, 
fon motivos, que en la quí^a 
de mi agravio: mas q aguardo . 
empiece el rigor, encienda 
la llama, que ene-fulmina 
del venenóla violencia. 

Nj quede Idolo ninguno, 
que en el Templo de mi úfenla 
leve polvo no defsmye, 
no vuélva inútil paveía. 

Eñe tofigo embozado, 
que prevínola foípecha, 
dé principio a mi venganza, 
cuyatjrrana inclemencia 
tan preft. mente executa, 
tan venenofa fe altera, 
que aun la mano donde eftuvo¿ 
fi con el agua íe mezcla, 
es bailarte a dar la muerte; 

Txh'í. Parece que no te acuerdas 
del regalo prometido. 

Ce^.Mal conoces mi impacieciata p- 
veste ahí, cómele luego. DxJtU. 

Ixu. Pues no me darás licencia 
para llevarla a mí madre ? 

Ce/. Por fer madre tuya Eufemia, 
le he de dir ctra, y afsi 
cómela al inflante, Fxu Sea 
lo que ordenas, ya ia como. 

C eme fe U. 


'} abríalos Sd'itor, 

•"X Cea. bdo ti, peca mi pena ! 
fi| Vci guc ei veneno jdí enojo, 
cjusra a tu denuedo, muera, 

hada acabar en el tr-cnco 


ei fruto de íü inclemencia. 


./i 


» 

^ f xu(l. Lindamente me ha tábido, 
ve i a Servirá la naefs: 

||§ pero qué es efto que fiento, 

£ . que parece que en la almendra 
he comido alguna braía ? 
jy todo el pecho le me quema, 
ya ei corazón fe me enciende, 
^ ya la vida fe me ciega. 

A Mugcrq es lo que me hss dado? 

trille niño! Madic Eufemia? 
ya ia voz me falta: Madre, 
que fe abrafa, que fe quema 

t Fauftino. Sa/e Euf Trille luert»; 

mi Fauf-ino es quien le qu:xa: 
*Tk mus, Cielos , qué es lo que veo: 
•P hijo» qué tienes? ha fiera! 

como tu engaño imagine: 

¥ q has corrido ? Fju. Celia, Ceüi 
íuf.Tt dio venene : Fxu. Si, Madu, 
Cae muerto 4 tffe tiempos a Jes ¿wp 
de Eufemss. 

4Í§ Euf Ay de mi! lu muerte es cierta: 
hijo, amigo; no refpondesd 
mi bien, mi Fauílino? apena? 
mt¡> para fcctir lo que ficnto, 
te- g° ya fentido, apenas, 
rv Ya el corazón apurado 

jf| deftas continuas tormenta*, 

rff en vez de bufear alientos, 

fdf hace cordel de la lengua. 

sf Duro marrad me congf xa! 

fiP en fin todo elle corspucílo, 

que animaba fu entereza, 
enfé del cariño tierno, 
deímaya: mas como acierta, 
fi ya cadáver'? miro, 
a referirlo mi pena ? 

Pero es piedad de Los Cielos» 
es auxilio, ts providencia, ^ 
porque a la voz de mi agravé 
porque al éco de mí quera, 
e! So! da'" pida vergarz s, 
horror ia Luna centellas 
el Fuego, truenos d Aire. 
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„ _ | • T . ^ Set* /fia* & Oh>*ret\ 

rra ído* el Mar, b iierta 
c:t> 0 'otes* iras los Brutos, 
p,» ?t l.> Planeas, exequias 
:,{ Aves, temor los Peces} 


y * j imitación las peoas 
st.nleo «o vez dci llanto 

jt concabos laipiedra*. 

Pues * i tupiera Atan horrible,- 

y t t¿trb*rbara inclemencia, 

quien duda que convocados 
en i-Hcnoía tragedia, 

de irritar lus infl ;xo* f 
h.n Je incitar lu fiereza 
los Elemento*, los Biutos, 
elSol, 1* Luna, y Estrellas ? 
Piesü ts verdad, que ¡oceufsibtes 
contra (u naturaleza, 

»T.$ Palos (e laltiman, 
le enternecen las efphera!} 
c;m > tu, la mas cruel 
de qaaotas atdienre engendra 
la L : du, fiera inhumana, 
g »z;nd;,d? la excelencia 
de racional, tío templar 
la (.ña que te alimenta, 
tJ ceguedad no alumbrarte 
a la luz de la inocencia: 
qué te obligo a ler el Cierzo 
de la mas pura Azucena, 
d:l ji,s candido Jazmín 
que cbítemó la Primavera» 
lleve fegurj que opulo 
* lo dcbil tu dureza ! 
fot acalo el verme engañada í 
‘Jí acaf > el verme en afrenta ? 


Tom^/t en l$s írteos. 
f»ni¡ bien! ay, hijy mío! 


9 J ien pudiera, quien pudiera* 
7> que «n el furor lo íoi, 


!*■ Leona, que a la fuerza 
l°s oraajídos c 


. , -* del alma 

•«citara eífas venas, 
x . e.'quíva te dio b muerte* 
u f fiada ella fuente inteDÍa» 
“‘■jubo po r {abreve 
* c 'If clavel in violenta, 
can * 1 jf* r le lo cocendido, 

*3 Uif '-'' ‘ cona P ft<acJa > 

Ba d «f Ul0 ^ Uyc fufg0 
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t ¿ r eí temblor que la yela * 
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Mas y, qc¿ *xprhnia ob Ainada, 
fiurefpetar b belleza, 
lo '.eti que b inficiona, 
con ella mtfms, c "«n clbj 
pues en e¡ tierno arcaduz 
dexb venenólas lendas, 
h« d? liquidar venganzas: 
aqmfte cendal embeba 
en luí tramas bselpumas, 
que «Iteraron fu tormenta. 

Y Ducsya, ftn que la muette 
tccdiiuada a la emprdla 
de erte agravio, c! mas tyranO¿ 

• vengarme eftoi re.uelte» 
apattefe de mis ajos 
]a ternura, no (ulpeada 
Lltvi'i f.viino aivefimiri». 
en latt ¡molos ef.ílos, 
la fxecucion que me alienta. 

M iera eif a Circe al veneno. 

Sa/e MArccUcon un vidro de aguí. 

Msr, Es polsibie, que no adviertas,' 
Elena, la falta que haces, 
quando en tan folemne fi fta 
h’i tantas a quien férvír ? 

"a f . Dices bien: que es lo q llevas ? 
Atar. A Celia eltevidro de agua. 

£uf. Bien mi v engaza fe ordcDi. a 

k 9 Pues porque do me eche naenj$i 
dámele, hermola Marcela, 

que yo le le Uevai¿. 

Mn Pues aprieíb, que me elperaa 
mil cotasa que anudar. V¿f. 

Euj Tu vetas ii voi apneíí». 

Símbolo oe pureza, que retratas 
el candido crylr! de la iroc^ncia, 
oy de i veneno b 'útil violencia 
hade rmb.zar el ncífcar que dtfarasi 
V*- Muerte dieron a ub Sol con 1. q mitas» 
vercb lo iia duda en la apariencia, 
di. trazo , en r! candor de :u iüo.ccia, 
¡a larca Ccal que ya dilatas. 
Venganzas iou de una inocícia pura* 
apurai.do el cendal de i s rigores, 
transforme u ñ.rtza en ¿ie , m_>fura. 
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V • »»'• us«, 

fv. Que f o r ec,:Ta m.. ! c'a en !us errores; 
£*' y b ioucer.cia hallo Timbra legara. 
^ le '¿¿o: (a ¡occcBsueatre candores 


lék 


o Guardar palabra a los Santos, 

¿Sariga en nn 7 ^ »« ^ Vinrno aott ^ ' 

, „„ jarro con vw jtorutndo un* ¡t'W- 
J ¡¡ti* <n ti luftttijt ftcnta tn d^a, 

¿u nudo >o figuitntt. 


Cíti so ya dí ® iraC 
t.nto malear, y beber, 

Rendo hora de comer, 
me (algo- a déla y upar. 

Los de! pojes que han lebrada» 
con los que traigo «n la ccdís 
yo quiero hacer upa apuena*. 
que no falta combidado. 

Comer lolo, dicen» qu« Cf 
cau*a de melancolía» 
peto yo l* compañía 

la quiero para ceipuCí. 

En ella fuente fe enciérra- 
la eníalada que refiero, 
fin la baca, niel carnero»* 
c®n el nabo de la Sierra, 

Hai en diverfo fayntte». 
fazonidu a.maravitia> 
de un ganío la rabadilla»- 
de un capón tlcabailete, 
la perdiz, el palomino, 
y lo tras que en ello alab'Sj» 
los entrecejos de un pabo 
lardeado contccioo. 

Ice®, la tigicia empanada; . 
totfa Real, huevos hilados, 
lindos torreznos lampreados, 

gigote, y- fopa dorada. 

Item. Dentro Ctlia» 

Cej. Ay de roí! ¿rij Cuidado 
es menefter con el vino, ^ 
que anda grande torvellinQ- 
tetre tantos combidados. 
lUtt ti jarro hxxo ¿ti bufytti 
Ctl Muerta íoi 1 

Ci/Ñ Tened la cíclav*. . . , 

Qué gtá crueldad! a Qué traición. 
Stic Maneja alboread* J tcbatn.il 
jutlo ti bufetilio. y jarre , y qutdajt 
^/irtUa imbetejado. 

Mtr. Arilla. grata confufion i 
dexa de comer, acaba, 
levántate, que hai gran malí 
Celia es muerta, porque Elena 
tala bebida (qué pecad ) 


a cuya acción ¡ropiciíntfs, 
tanto a- Elena han maltratado, 
cue pot muertJ la han díudq 
Cafiffliro,y fus parientes. 

No tieorbUs de cafo igual ? 
note mueres de alfombra do $ 
¿rif. E;io es haver ya llegado 
lin duda el juicio fina!.. 

Mar. No acabas de laüimjtte ? 

EíTo dices? voto a Chtifto¿ 
que eftsi por fer At te- Quiño, 
[o!o por stoimrntaitf. 

Mar, Ciíimiro viene (a-y trifit!) 
o ¡nf tícondo de íu er,¡ K>. 


tfcond((t,yJiU C*(i m:nfia 
habí a tjcur re. ^rtfta ttyrrt. 


C*ft. Jamás q emprendo un atu ja 


nai re oJucícr 
bárbaro (oí, y lo h* Edc j 
pero coso Eufemia muera, 
librarle mi culpa efpcra- 
de i caftigo merecido» . 

Viva yo, pues ya no tiene 
rccutfo mí ingrata eftrell», 
y en e! juicio de fu huella, 
b me abíuelva, 6 me condene* 
La palabra que a los Sar toi 
factüegs roerte d?,, 
oy puede cumplirle en roí, 
Rendo libre, mas fon rar.tüS 
los precipicios que ir ft>ma 
en mi d* Celia la suerte» 
aue en mas odio íc coBviertc 
lá obligación que me lia®** 
Y afsi> perqué en tantos daño* 
mi delito fe ocultaíle, 
y la jufticia bo entrañe 
a averiguar mis engaños» 
con ia prefteza mayor 
que pudo formar mí arrojo* 
incitado, con mi enojo, 
de mis deudos el rigor* 
previne, fin reparar» 
que fea, b no, cruel el medie* 
el mas eficaz remedio 
q ie podo mi cu Ipa hallar; 

Ya le havtán execotado 
mis pariente»; ay degú 1 




íC «oel fíotiaaientoaqui:: 
^^Siun* gota que ha quedado. 

Qc verme fin Celia , cu quien 
¡ 3Í ttceíios amorofa, 
j„ 0 que anduvo rigaref» 
c „ n Fauílino: pero bien 
hito» piedades oividoJ 

Ar. Aquello es peor. 
t ñ. 0/ he A e ver tu valor. 

£ t r Yalor, fin harer bebido, 
n o pirtde íer.C *ft No des voces* 
villano. Arif. Dfunto voi; 
el pienfa que E jfeaaia foi, 
yr quiete anjearme a c^ces. 
y¿n¡i % y ¡éU MirttU. 

Q.)é havran hecho eltosparientes 
d; la enclava ya defanca i 
de averiguar la pregunta 
le liguen inconvenientes. 

Mejor es no lo faher, 
ni preguntarlo, ni oírlo, 
que 'aber-lo, y no dedil®» 
jro es fácil *o la mugre. 

Pero t.‘mi>i*o el drxar 
de fab’r loque acontecí» 
tanJafi^il rae parvee, 
coto Caberlo, y callar. 

Qie fi qaatuo el cafo encierra 
fe ha de íaber, a ar¡ juicio, 
de micftta efclava el fuplicío 
hadíier echarle tierra. 

Y pues ella cftc papel 
tn: entrego para Leooidoj 
antes de haver fucedído 
Jo que quizá dice en cL 
Llevarle quiero al inflante, 
y referirle el fucíflo, 
ti de efta na pierde e! cedo» 
no creo en ningún amante. 

, y JaU C.A(¡miro , y ir Abe de l* 
mino a jtnítA. 

Caí N j temar./írí.Síñ jr,q intentas? 
Caí. En ella bobeda obfeura. 
ér.\y m¡DioslC».No feas cobarde, 
pues tu valor me aílegura 
el confeguir lo que intento. 

La efla, pues. fatal urna, 

Tjce Celia, y j jotamente» 
bien que no aíútl* difunta» 
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ob'&uredb fu hermofura. 

Efta, pues, h» de volver 
de fu de r rrayada anguilla, 
y al vede en horrores calesa 
con las lufas q je procura 
vivir, el que de e'peratrza 
aun no tiene teña -alguna, 
halla el favor de efíos vientos 
ha de incitar con ternuras! 

Y ais?, parque fea la pena, 
fegun me moja (u ctrlpa, 
aquí has de eltir por fu guarda* 
halla que el llanto confuma 
fu aliento; puestres caulas 
ferán desuardar la turaba. 

Mis deudos te afsillirán, 
Interpolando ec tu ayud» 
la» horas de día, y noches 
y en acabando, procura 
feguirme, porque los Citas 
han vuelto con mayor turba 
• fhiaria Ciudad 
de Edefa, donde no dada 
mi entereza delmentir 
de que Aurelio loprefomi» 
dici índole; pero allá 
lo fibras: el Cielo fupla 
*n elle valor mi aulencii. 

¡yírif. Yo me quedo, y él fe afufa; 
fetrnrts, yo centinela 
de cimenterios? S es burla ? 
EuftTNtd dtbixo del tAbíxdo. 

Eaf. f\ y d? mi! Ar. Jesvs mil v 
ella voz es de espelunca, 
ya resurgen fas faocaimas, 
ios efquileccs pe'ulan, 
y aun yo parezco tn el hablaj 
que fas alma tartamuda: 
quienhallira coma el miedo 
la puerta fin cerradura í 
L» llave. Euf Cielos, valedme! 
Ar. Yo les doi licemíi. Etef Acuda 
vueílra úedad ai «xrmplo 
Je la mayor delvenrura. 

No <nC olvidéis SaDrojmíaj, 
ahora ertirervo que i. .fluya 
vutílta piedad a 1 .mraro 
d* tan it-ftlíi criaiura, 

Ca 
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iSÍpártcefe un ^dngti tn ¿o aleo, 
I 4 n¿. Eufemia, fai de efe abyirao, 
tas vocssel Cielo eicucha, 
dexa tila cbícura prifsicu. 
luf. Ya la dexo: quien pronuncia 
reí sombre? Arg. Dci Cielo foi 
Emb-Xidcr. 
ta/e Infanta ¿tf’r.e enada , y enfangrentd - ' 
dala cura, per un íjcort/lcn, que ha dttf- 
tar d<h,-x c dt un a marga for donde 
huela ccn un ^nrgel. 

$ttf. Que fortuna ! 

,jtn£. A librarte vengo en robre .♦ 
de Avido, Simen, y VriaS, 
tus Abugídos. luf . Ya el alma 
del Influ xo que le ayuda* 
conócela azul efphera: 
pues abierta entre dulzura*» . 
corto indigna a tanto rayo, 
libra ai niño fu ventura. 

'éng, No ta venganza le mueve ■ 
a fu Corte defta arguflia, 
ruegos de Aurelio tu padre 
te libran, y la fépura, 
con que hizo dar la palabra < 
a un tyrano, que no juzga» 
que el romperla con los Santos» , 
ts negarle aDios la fuya. . 

Commigo vas a tu Patria, 
ya por jos vientes flu&ua: 
que po hará una F¿ conftante ? : > 
Cielo, y tierra a un tiempo muda., 

¿ícv, JORNADA TERCERA, 

Sale ér i fia lleno dt piliifas de aguí hen~ 
ditAy ccn morrión, y alabar da, 

*Ari Mil legiones de Demonios 
folo entraron deán efpanto 
a usa muger, donde* fiempre 
fus entradas tiente! diablo. 

Y a! conjurarla en 1. Igfefit» 
vierd -fe el diablo apretado 
de exorciímes, dio en decir 
ccn acierto temerario: 

Dcndc iré? y entre los machos 
nue a íus voces fe Dejaron 
fue un Soldado, que a! oír 
«1 donde i:¿ tac pct£*de 2 


u a los SabtOT, 

dix : Vente a mi tr-ferr* 
iiíá voi, refrend b i! ¿bl c . 
y el temiendo qae al i D ft Jct * 
fe vendría como un rayo 

a entraríele dcnáed.yo, 
a toda prieflír, quitando 
las abujttíSj de huelo 
partib, diciendo tcrbsdo: 

La Pila deagus bendita 
fea en mi ayuda, y de en falto 
feencaxben ella,. de ruedo, 
que deípues d* grande nt ** 
que el Demonio ha vía filido,- 
por mas que le aüegurar~n, 
dib en decir: Nc,voto a Chrlfi^ 
no ha de entrar en mis Pahcicj 
quitn apenas 1c» combidan, 
quando fe mete en el plato. 
Con efta tema fe eftevo 
en la Pila tan relució, 
y tan encsxadoen ella, 
que defpues de afíeguardo; 
para facarle dt Pila, 
le fue al Cura necesario 
hulear cinquenta padrincr# 
y aun fueron pocos, q quando 
a tirar llegaron dil, 
en vez de facarle en /alvo» , 
dexandofele en la Iglefia» 
le arrancaron los dos brazo»; 
Yo, pues, que por amenazas 
de los parientes malvados 
de mi amo, que ya es ido» 
a donde fino me engaño, 
ha de llevar pande perro» 
de día, y de noche ando, 
fundo curiodia de Requiera, 
dend: es fuerza que alfombrad 
eftf, difpuefto ai emboque 
de ertrarfeme un fepan quinto* 
de Demonios en el cuerpo, 
fin meterme de quadrado, 
como el Soldado en la Pila? 
y porque huyan de mis barrio*, 
dr la c-bfzaa los pie» 
ando de pilas cargado. 

Grande sflembu, da la occh €$ 
y mas eftando en ur; cat^p 0 » 
fundo pofia dt dt fuete «3 

je:» 


de Ti» Sebtjlián de 0'i>ares . 

-rse vina o cercado 
jrjjon hombre, bé bodega, 




C*- 

c*n ¿ireitir en trigos 
|7 sdeívrlos déla n^che i 
»hor» bien» en tales calos, 
r es peofar en ellos.- 
£. t’.mia ya tmra el'pirado, 
q u ieo lo duda? puesnc chifla} • 
'«taimas eüén a un lado, 
j procuremos dormir: 

Sttttájc tn ti Jue o 
peroel temor hechoun Argos,, 
replica al (aero, diciendo, 
qac Merco t ¡o «n dulce cinto, 
id tarar contra mi villa, 

¿ice ai íurñc , en ello andamos: 
Hele aquí fercho, y detecho. 

I lid tt*t ¿oía , j f mpinalá , y Jálen 1 
Itorudo, j fabso , con lintermL»s 

Al paño. • . 

¡m. Ya a la Igielu hemos llegado» • 
hi7,F«bio , lo que te he dicho, . 
que a un empeño tan bizatro, 
las piedras darán ayuda. • 

Apurte los dos, 

| Uñf La mulita me ha elevado» < 
rendido cilci dice el miedo, 

I dice el Turno, pues durmamos. - 
Torné¡c 4 dormir,- 

k* MíeBtras yo libro a mi prima» . 
I has de mirar ccntuidado, 
para pederme avilar, 

& algunos deftos tytanos:: • 

!|i# Me huviera fido mejor 
I deíla maldad haver dado 
cuenta a lajufticia : Leo. No, 
poique los deudos fon tantos» 

T *ta Celia tan querida 
i ,n «í!a Ciudad, que quando 
I c ° fuera en juicio de todo* 
i 10 tan ir.f r ior eftadn» . 

I Jlcn la mató con filencio» 
i *“^0 «I menor, al ms» a.co, 

^Bfra la anima jolticia, 
j ^ran embozados? 

•J 1 U) Y * 9 U * quien es» 
fI *1 r*f? r ; rrne e f c afo, 

‘afiela medieua pjoefj 
d J e hofemia de tu agravio J 


tr.e a " i. aba zcr tnu reras? 
en peligro taaeitraño 
he de intentar telcatarla. 

O to roo Qunca ha engañado 

el corazón! quien heriera» 

menos emiflo, y mas cauco, 
averiguado el eftéio 
con que me expufe s fu amparo! 
Entré fainos 

Ky* r if Qué purilío eltaba el r ÍDO ! 
Leo tito has de hacer. /«¿.Y íi acafo 
me impiditíTe el d. r avifo 
algunos deftos tyrancs, 
q puedo hacer ?¿f 0 .BieD previene s| 
pero ya un remedí» rehallado. 
Arrímate» aquella peña, 
que firveal Templo de palio, 
que hiriendo la voz en cll», 
i fe forma un ico tan claro. 

Lib. Ya te he entendida, una voz 
daré por Teñas. ^/"Hablarm ? 
parece que hablaronííee.Cielos, 
ufad de piedad! ¡/ir. Mui flaco 
tengo ahora el cerebro: 
vaya otra vez.' tibe otrx ver. 

Les. Tan airado 

me tiene, y tan laílimoTo 
la inhumanidad que ufaron 
eftos traidores:: ¿r>/. Ahor» * 
durmamos de eíletro fado. 

Vtielvefe de e/páidds a León i de, 

Leo. Que tanto como es la caufa, 
me irrito a vengar fu agravio. 
dri No hai é hablar j ya pez con pf£ 
la bota fe me ha arrugado. 

Leo Nadie por aquí parece, 
legara ccaíión hehallado? 
mas rodear quiero el Temploj 
no fea que retirado 
entre la y*tva; me a (Teche 
perfora algún a; he nrtado, 
que de'puescut eftoi aquí, 
un • ofpiro:: mas qué aguardo» 

(i puede fer que a la pena 
ettéen él ‘o ohimo ?> az© ? 

Efpera, divina Eufemia. Vtf. 

/ri / Ahora, veto a ca r co*, . 

v i gt todo e! fu.gitono. 
fe iueng tn U ftñj fwe f* de bt x ¿+ . 

¡Ti 


t*** 4 dtlTtmfl9> »»* vo% 

imitando i* de ^írida. 


yaz Purgatorio. 

LAíoir ¿Arida tfit primer eco fe f<«- 
A dmsrad». mirando k nn* 
f tríe, y k otra. 

ZjíriU Q-»e es eitoi ene remedaron . 

ti ié ba loltado algún muerto . 
yoz. Oyís,hi40? <yín. Soi yo atoo -. 

wro\ S ', j 

^/irtfSlats acafo yo foi curro . 

yor- Cuero. 

^irif. Mieotescomo un eípantíja* 
yoZ¿ &!<>• 

¿jíri/. Te deo «a«t p*o,f uu«c«j 
^i^¡. £c«s. 

^r*/. Sai cuba ? 
y 07 ,. Vba. 

tjírif. Efto aguardo? 

ttu«t*cillo,aqaite «f^eto» 
fi tres hoajfete» íal ai campo. 

fov*m*f',y í^< ltonid * y <* c *»* r4 *° 
tfofecon el atúfele U< Armas , y faed 

0tt bijopo tebandoje aguacen el, 
t - y for ditrki. 

Emulen csi^r.Vsltdae plllllas. 
¿es. Efte es Arifta, criado 

¿t aquel tyranc.^r. Abrrmkio. 
U a. fvítjoí mi efpecan®» enrabio; 
Arida? lAt. No, voto a Dio», 
oo hade entrar en snis PaladoS* 
quien apenas ie comhidan» 
quando íc mete en el pUto. 
Z/Sgdéperel tablado dandsft £*n d 
b/fapo por detrás. 

Zto. No me conoces, A<ifta? 

¿t. No te conczco* ni llamo* 
diabÜllo, ttete alia fuera, ^ 
no nat encandiléis. Leo. Villano» 
viven los Cielos:-: Ar. Cogiomff 
ya roe liento «fpirítado. 
t/o.No mecoDocesr^ír Quien^eres? 
¿40 Leonide loi,«o en tu daño 
végo aquí. Pues a qui vieaec? 
jAo. Vio acá, no temas t2Bto* 
tu amigo foi, no lo dudes. 

Zjdr. A.OH qo eftoi aflegurado 
de íi eres Demonio, e do. 

£*#. Qu£hida*aq*i? ^r.Toaíi© 


Gttíftdkr f rjabrn el í** ádnt9f ,• 

’rítnavoXy ett.ba e lí reico.tee. A fftts-hcgjg 

Ar. Si ifñor, y aun eg t*aap ric „ 
Leo. Pues entra c&migo. \¿^ 
Lee, A «líe Templo ^Ar. Guarda f* 
L-.o. La bohtda bas de decir 


donde cftá Eufemia, a la airad: 
de un puñal. ^Ar. Peoc eseft 0 , u 
q je-la púla del Soldado. 

Lea . Qué respondes? ¿r-Que las pa t 
eftán cerradas. Leo. ¥o traigo 
llave pata abrir, Ar. Petcomf, 
lec.QuLaguardjs? Ar. Eipera ur.-j 
Pene tos dedos come para tobar U ten 
vis «lia poftüra? Leo. Si. 

Ar. Bien 1* v¿s, pues no U hago 
pata echar ¡a bendición. 

Leo. Pues pataqui la hasfotmado 1 
Arif Para elto. 

JU- te fe los dedos por una beta yoeft 
debato del apote, di modo,l j U ¿ocu 
bota <tf< tan cerca de U luya , J*c *f* 
do con /amano igfuttraa, ¡algia 
juera verdadero vomito. 
Leo Vive el Ci¿l i 

qu¿ es lo que has ht-choi v:!1ik 
Ar. Echar por arriba el miedo, 
«w en vea ¿e irte por tb ex". 

VA Leo. Péf n¡> «fdit la ocafion _ 
no le doi la muerte. ><r.Aliviii 
fe<a el cerebro con eHo. 

Leo. Ea, nc vienes? .Ar- Mi* 
vi figuiendo. Leo. Tin valor. 
jír. Gacriíi puedo enel b 20 * 
¿«.Qué te aíiufta? ^fr.Vn gr*f» 
de calaveras. Leo. Que eng»« 3i 
finge el miedo! Ar. Ay Dios. 
Leo. Q¿J<é has vi fto ? 

^Ar. Otro monton de eípinax 5 * 1 

Leo. Donde la bobeda eü* • 
no llegímos? ^ír. Y a lleg |SÍ * 
Leo. Es efta la entrada? Ar . Si, 
por efte trampa la echaron, 
ip Llegan aiettefcotil ouqnt badt 
el tablado- 

Leo. O G la llave vinirfle ' 


VA 


€ 


Saca Le enido una llave, y a¡nt 

t¿efc 9 til‘ 0 n. j. 

eompafsivo el Cielo ha «bt 

ya abrió. ^*r. Juráralp í°‘ 


dfc D §fi Stbafílax Je OVtvartsZ 
pjittlu ¿*9tt " -Y* «Izo. ^ h*ttahUl»r la po«ta.Rí¿. Eftraña 

^ I .a». » w» la f íMs» 4V frjeel*mp«ño.qoe«*prcodimc$. 

. r pira el vaiwoo» 


¿r. Sao Cirilo. san M*rca to. 
tx medio dtl tdbíado, yendo ttxtdxdo , % 


• .^wr /#í is# /-pr tii[c»tiUsn,Ui*H.n- tncutntrdn. y ^Anfi* d, a j offr / 4 / aP ^4» 
5 4 . £xfi*i 4 . j ^ vteelve « roiBhir mucbds veces, ce*9 

2 


Euk*Ú*» 

rtitna- 4 ^-ña prima: fraila abaxO 
p , tis por «lia, es cardarte. 
ytt. Dees bien, que aquel lttargo 
Asumidos la entorpece. 

¿v ti finor, algún lagarto 
|, oiuerde los ifit«ttinos, 
let lo*» rila luz. Ar Ni aun penfarlo; 

li triaapa esfuerza tenerla* a p, 
m roes advierte, que en re guardo 
de «i perfora, allá fuera 
tengo cioco, aléis criados. 
jtr. Eíta íes droga frr. mas ver. 4f, 
U» Y afsi, Arifta, ten cuidado, 
y no la dfxes caer. 
tuugudft Ltonido y vi baxdndo poc<y 

A fOCOfOr ti tfiOtll/OO. 

¿■.Ruega a Dios» q en un eípaotQ 
do Tinga la tentación: 

*ft« es grande mentecato: 
cinco cría dos? ni aun medio; 
ti, valor, qué aguardarnos ? 
caiga en la trampa mil-veces 
qcien de trampa fe ha fiado. • 

Lchdk U tnrr/fn*. 

Ab’t te coman culebras, 

•rañas» y efearavajesj 
hilo de un ladrón de rouertojj 
conamígo te butlari vamos, 
buen Arifta, quelo hashecho, 
como lo hiciera tu amo» 

no fui m¿s que encarecer) 

Pero a ob'curas he q ardido: 

$ no he de hallar la puerta ? 

P t;e a! Sacriltan borracho, 
i I o * aquella ¡ampara atiza, 

Spe a oave fas fuípirando» 
pinta luces cnneo el Griegcj 
i “ ‘»s hallo, 6 no las h? lo. 

. y * t'nUndd jfd e F.b;*t 
!*■ ,e tír¿!a téorrido. 

rV| a ‘' t do íe Sai -iragad-? 

w -‘“para, Dios e r ec:^ 


tffdntddo y tu tofjnao/t, ft fenta 
Ias martes tu ¡di asnees. 

Ar Las narices me he rompido. 
lab- Las narices me he quebrado? 
eres Leonido? ^Ar. No foi, 

(iro Leen por lo bravo. 
fib. Ha feñor. *Ar* Si tile rae p*fc£ 
entre les cinco criados, 
fupuefto, que es uoo dtllosj 
p«ro a la puerca he llegado, 
buen majcrlieome ahorro. 

Ká/e, y lUmd Lt enido tn el tfeotilion , & 
tunda libio enctmn. 

fdb. San Enüachio. Zftf.Ariít;, Fábio, 
Tdb. Parece en la voz Leonidt? 

Zec.Ha dcall^artibi ; /l*¿ Ha de abaxc 
Lee Abre» Fabio. lab. Qué he de abrir 
Leo. Eíta tracnp»; F»b. Ay tal encarto 
quien te-he encerrado ?¿e.Vn traidor, 
Fib. Sin duda fue *1 que tutbsdo 
tncontr© comtnfgor ayuda 
a levantarla. Lto, Vn villano,,* 
que a tan gran barbare íirv*, 
qué ha de hacer, lino ctro tacto 
Piro yo tuve la culpa,- 
pues del m* fié; 

Itv.'.vtdn e/tfcotilica.y [ale Ltoxi/g ?{& 
no dt polvo , y ajfombrddo, 

Fab. Fn qué andamess 

leñor? q-tí^'es la que procuras ?q 
ro fale ru prima? Leo. Ay, F.b'o! 
mortal vengo. Fib. Y yolo eltui 
de verte tan afL-m brado: 

Qué has ví(Vc> leo. E! hr-:rc r mayos 
que pudo formar lo humaro, 
pues vi a Ce ra de ta' íaertf, 
acubado de ló incauto 
de un mal grado :rrce r te 
qae a no emmudecrr el hbio; 
crniwhivet hallado a Eufemia»* 
ted'x*ra, que en <a ccafr} 

cada purrora e* ud i r t'o, 

cada cxple-dcr ua dt-mayo, 

vil 


l./V ly 


u ,¡a fenabrj esd* .icccndi », 
y cada luz un eitrago. 

A io qoal e¡ alm» atañí*» 
con interior dc!«og*ño 
dix;: Sí aquello adoré, 
fi par ello 3 1 Ciclo agravia, 
por cft > ILro, y íufpiro: 

©ciego a® íi! ahora alcanzo, 
q el vendarte, es po:q el humbi« 
ní>ífl*rs eítedeícngan % 
f ¿b Én fin. no parece Eufemia ? 

Zto E irus-e condido efpecio 
¿c tile Palacio boítezo, 
no perdonó mi cuidado, 
y no he virto aun ’tñi* dtllaa 
f A b. Qué pre,fi r ¡m«;¿<o.No lo acabo 
de encender, ni -sé ü diga, 
que a Marcela han engañado, 
ó que e! Cieío c^mpalsivo 
ha u'ado de algún milagro» 

P¿ro fea lo.qutíuerr, 
íupoefto que ya es en vana 
redimir fu cautiverio, 
y la parte ha perdonado 
la muerte» p »t -.quien dexl 
retirado cantos añ >s 
mi Patria» deudos, y am'got* 
■vaipos al inflante, -vamos 
donde U judíela, «¡lienta 
del af«£l> ic.tereflado 
defta ofe nía, la mastorpe» 
exfeote el delagravio, 
harta que ei Sol por fu Oriente 
ób lente al mundo fus rayos. 

A Eie^a, don Je camina 
aquel bárbaro inhuasanoj 
he de partir, fepa Aurelio 
de (u honor el menoícabo» 
hs defdichas de lu .h’ja, 
y de todos el agravio, 
paca qne eo jufta venganza, 
donde incurrió Tus engaños» 
Gendo efearmiento de i< jarías» 
nsueraen pub'ico thratro. 

Vánfe > y [aU burcho xcA¿A»dtfe 

veiir. y vi crudo cenjr/eintts, y 

liento en 904 [átetiiá- 
\ tur No el S I poreí Oriente 
k {ubi* trenza de ía hermoía frente 


Guardar palabra d los Santos, 


cu camba ¿otes dilata, 
y en Ciinpos deelcatlita, 
lo qu: íembr© d? EftrellaS. 
c *ge. pac ¡ru:o de fus luces bellas, 
quando por repetir ea roí alega/ 
aq ¿el dichofo día, 
que a Eufemia halle abrazad* 
déla urna ¡agrada, 
deites Martytes Santos rtdimidi, 
de ia mano homicida 
de aquel tyraoo Seto 
(c - too al decido, de pefar no mmt, 
Un fofiegar el alea a la ternura 


" ¿fe, de imaginar a un tiépo en íu htysc ; 
la co 


cDQette tan atroz, qac frlaopi,¿ 
«tt* y eifaver que diípuíb 
ÍVs. «n trance tan penofo, 

d ellos Martyres Santos lopiadofa¿ 


O vidaiudo del lueño la purtza, 
potq goce mas tiempo-en fu bellcz:, 
ia dicha de mirarla entte misbtaz.i, 
falgo del lecho,» q eu gozoloí l.n 
con que unido le halaga, 
ebe amor.patrrnal fe fatbf»git 
Mas luego que en fus ojos me tectti 
y de Fauilino la beldad no veo, 

:n dv>sanü*s mi llanto defatado, 
corre púdolo, y íe íulpecdeainJ" 
Vna carta he tenido, en q me adíe n 
que meeícribacl traidoc deCauo 
que o.y llrga a la defenfa 
deña Ciudad}. yo .véngate mi vítou 
ó permitan los Cielos, 
qelte caduco esfuerzo, q enlcsyt- 
de tanto Invierno cano 
fiuS.üid< la vida akOcceano; 
hatta vtDgat de mi pelar la afrenta, 
navegue al icplo quc vital U 
S»bri Theodoíio de mi honor el 


potqu< en el julio zelo 


con que deiCetro a la equidad f f y 
vengue» los Santos, y la cfeníaff 1 ' 


.la tyra - 
Sx/e a U s t ts luftmu, ctit ti cu» 
judío, J a .éi’í'ixd*. 
tuf. Señor, qué es elto ! m 

qué nuevos accidentes fe batí o» 
a tu vilo/, y tu paciencia 2d*r.fiV 

no adaaires,^»* ®* 


no cruel ! 


Vi ‘I 5 *’ c í 3f en s °) jS 

.. Uf'jaa fe templo los enojos, 
u»rmria tan criíte 
,, citado infeliz en que te vifte, 

¿ t g i traidor engañada, 

j ga purpura b-ñidi, 

, e o tus ojos bellos 
‘ , hii!¡ I* h> z 4 f° miraba en cllosj J 
s' hillc en cúrrente hermofa 
.. rat ¡aexillas ia encendida cofa: 


'HJ 

I 


, H , . » w * — 

3 ,cas fflítiÜas U encendida rola; 
c a .-,i ie(li iiu’o deshojado al vitnto) 

. uj e¡ c «svel fcdteato, 
t C if«'n de tu boca j 
1 pae« tí v? I oculta roca 
Ji (lingos de inclemencia, 

¿«itcige li indencencia, 

j , o «as (ay de caí!) q en efto lloro, 

. idriuJad e¡ decoro, 
ooniotí ha : 'c en el Templo, 

. jj:e vi de impiedad rígido «xrmplo. 
Q e li «$ verdad lo que mi voz.rtfi -re. 


de Den S¡h*fti*nae Oleares. ~ % y 

tuf. Mi nooii'da i te obedece. 4a . Deite 
intento afogararle. (modo 4 p, 

£ Uj . Qjc tía poiid^cbligif)^ 

^ - a uüa acción can airada f 

Averiguado intentento; r á f, 
^4ur. Tgual atrevimiento 
poedcohacer en la malicia human a * 

O (tarazón tyraiii ! (css? 

como en aby mos de tu horror te ofofa 
dóicc! agravio afsifte>el puerto bafeas? 
y con modo tm eüraño, 
ai Cié 1 .i intentas encubrir tu engaño ? 
»-w l>< 5° en hihgos de'mécír me ¡«porta# 
dffl engaño, que pecho aborta; 
n jtabli empeño en el pelar procuro, 

€ por tenerle a mi intento mis ieguro I 
Pata aquí ís el valor. 

idit Cijtmiro di camina. 

Aurelio? ^4ar. H.jo ? abra^infa 
m v>alij»iro, qué es ello? ya colijo, 

^ que a la dt ten a de anís canas vie 


€ 


(viette? 


TCg.rz.sn.egíe detaDgtaieagravt^lb que daron los Cicas las almenas 
Et»«l Cíe o Pedia, _ delta Ciudad, fegunda vez eícuchof 

ycaica le lo intima mi porfia, ^ quando en afeito del amor : q mucho, 

V' '• ? d . o!ío <JP«'Or 00 halle « fi amor de padre te cobr¿ mi pecho. 

" e /* mHa i la en la vcz.porq no calle. deXin< j 0 e ¡ ¡ iZO dtrcch J 
2a 01 c i tenor, lo tientes de tal fuerte, j e tiernos embarazos, 

,MU 5A snta ? d * C£rca cl d *™ ad - QP hada llegar al centro de tus brazas, 

parqueen los tuyos mí defenla viva, 
fegui de Maree la violencia eíquiva. 

, jZ comoaborade ru pecho n.blfi 

fi.iezas mas al dob'e 
de lo que yo entendía, 
experimenta en logros mí alegría l 
t’atlhi a ¿bramarle. 

"Ja Volved, raes, ates brazos, 

0 que en ellos a pedazos ¿p. 

el a : ma te quitara. 

^ cafi. Que dices? 4*r. Que declara 

J 011 » al mftante luego. yd co ellos lo que eltlma cl regocijo, 

■uf. Qj 4 defalTofsiego \» u-rte de e egútep rmi hijo. 
r -.-. ^ Según eíto(por Dios, q he preíomido) 

• c >obó *1 Cielo la vengaza irri- ^ ' L - r • — K * * L 

1 -^juarto te encierra; "(¡.a 


fiica iel fi;ro fe nblante 
\ttida dentro. 
vfa.No pides idrlante, 

®?*d» que a la puerta 
J t: ! iq enoj > s mi pelar deípifCta: 
’-r a laber qui«D es. 

^Jfo?na¡'e al paño. 
jj**- Válgame * Cielo! 

V'^vjvo de un mortal recelo; 

miro ? 


i 

I 


i Jl"’- Cielos, qti¿ es i > que mi 
, r; ¿i-'miiUuf Scñ^r. \ytu. A 

f v , .1 r_o 


ti retiro 


^ en abraz s Al engañ » me ba ídÍudíí* 

. „■ w.v.„n.. ^ V - * P- y como DO dices, . dea 

' en «1 c. tig , da quien yerra ! p a t qo¿ er rnevastao felices 

' m! dicescr/í^.Díipues lo lábeás 


todo. 


aornénte el alma u qaiftnd dicho'a, 

ir como queia m . t -fe 3» < uC^T á r;erm^j 
í»a Q 9 le 


a cuenta de tus oj's refpiacce. 

Tan guftola, y hallada, 

de ¡ais patie fites todos ran atnaiaj 
que en continuados feftejos, 

]* pena de mirarte tan ac ltsos, 
divierte de tal íuert.*, 
cj*oe pagada üí! gozo le ¡ o advierte» 
diciendo con aroor regocijado: 

O ti eítuviera aquí mi padre amado ! 
^yíur Y decidme en lo jiiAo defte zeio, 
v s q deciaisíCát-Que pluguiera alCiclc* 
¿ur, Eíío no, falfo anrgo, * p, 

mejor elUi aquí para el caftigo. 
C4.ft.Oe puro gozo fe futpende raudo. 
¿«.Qué dichalproleguíd.q no lo dudo. 
Cdji. No ha’ J<rdin, no hai pafleo, 
no hai fitfta, ni recreo, 
q riendo centro de hermofura, y gala, 
como el Sol, quando exhala*, 
en viítofos ardores, 
lluvia de nieve en penfil de flores; 
libertando de amor vivas centellas; 
no pafme a. todos de abrafarfe «d ellas. 
'Siur. Que yerra vueftro pecho. 

Ca$. De tal tuerte: 

Ó fi pudiera amor encarecerte \ 
conflartenunte adero 
de fu hermofura el Ceieftial teforo, 
q por dár nueva luz a los candores 
de un Jardín- que en olores 
el aire purifica, 

jtel Abrí 1 , c< mo dueño, mededici; 
por talam j tlcogi fu centro hermofo* 
donde el clavel fogofo, . 
la azaccna, jizmin, mofqueta, rola, 
y i a turba copióla 
de toñeras aves. 

q cautín dulces, y enamoras graves: 

las cryflalinas fuentes. 

en gezos diferentes 

de uniforme recreo* 

rodeando de Hmer.eo 

«1 cálamo ¿ithoío, 

de Eufemia aclaman e! orícte hermofo. 
A Ay :»1 dichalqoiéetio no creyera-ay. 
íi vivo el defengaño no tuviera ? 
ercidme, y mi Fauflioo ? Lítrd. 

Es a ¡»va ce q a ® 01 Atcbas previno. 


Guardar pah I va l'i Ig* Santos, 

„Í . .1 Sol qti.Qioafflanece, ^ ??V.‘ > )‘ h " id ‘ d '«‘ •« n W 

" 1 . -. rvi.~*. fB nedo mvicííoie harpoo.fítve de 1¡, T 

O mas qué accidente en vueftro gc’ 0l ^ 
De imaginarle muerto: 
no <1 fofrimiento pudo. 

W* en la v D z, y en los c jes eftar mude; 

. . ■. fV_- .,a . ? 


mas dexidm*, por Dios, que eftoidf 

fuerte» 


iercaf. 
*t- Cgj. 


qtemo q ea roí gezo efíé mi muerte, 
) Defcmfad, que ya virgo.- 
Ca. PutS donde vais? A»r, No Urp 
tD cala n is criados, 
pot tenerlos a Cedes ocupados, 
y voi a prevenir de aquella tierra 
quantcs regalos ella encierra: 
no repliquéis . Ca Vueflra ebedi 
'¿fu Ha cruel enemigo, 
abo ito de impiedades ! 
ragaras tó la vida tus mi’uades. f¡j, 
Ca; ’t. Qpé figuro vi e! vif jo 1 
pero cen tal deíptjo 
le cifre mis engaños, 
q Sendo la ocafirn de tartos dan oí 
efle bolean que el corazón rcfpira, 
aun yo proprio dudé fi era mectiri, 
Solo cft. i cuidadoío 
de aquel primo piadofe 
mas quic duda q *n buena conjfduüi 
le darían mis deudos fepaltura ? 

£n G’ áde ardid tuvo Atífta, y g¡¿ cuiáM 1 
^L» en haverme alcanza do. 

ia/t Ar 'Ha dt CAinine. 

Arif. O que feliz eltrella 
tienes en todo ! ditra per teoellaí 
Cafi. Por qué Arifta, lo dices? 

/bif. Iba el viejo 
con tan grandefeftejo 
a prevenir regalos, 
q quando dél temía algunos paloí# 
a cuenta de fu ofeofa: 

Vos (me dixe)ta»bí«n a mi defefl^ 
vendréis cou Cafimiro, noioducof 
las maletas quitad, mientras yo st-** 
‘ al regalo que pide acción tan alta: 

J mira, pin Judio ce te falta, 

fino es o-, üe auh, Ca. Fortuna b* 6 ** 
yo lo cccfielTo, pero tai ha (ido 
'V «i *r.h ego que mentí ec el i*b¡^ 
^ Artf. Cod tpdd «ff©up aflduvid*^' 



puede algeie va eío ya 
Qú¿ cobarde ilcíicri íi lo Tupiera, 
¡Jo en fu «dad pudiera, 

" I» ,nve un báculo ds arrimo, 
i" ,, gjnj que aniso 
wídí pdograve : _ 

p 1 1 n ’ naiiioo mi argumento cabe 
;f 5 q»e bárbaro liega i no cernerle 
: a caí*, que sita para caerfe ? 
r\\s, vanas q nimeras Ar. Ya las dexo. 

Entra cóuiigo, y te diré el tipejo, 
i, que a Eufemia mué la vez primera: 
, : ll • rae falio. 

junti ufíüC6)ti»á-y defcuhre un tfptjo. 
jbif. Pues cciifidera, 
c;:csctyftíl. Ca. Ya te cr tiendo, 
jjun parecí, q en éi eíién ardiendoi 
mas que fe apagaron 
Icít.flixos, q ardientes uve abrafaron. 
CryPíl, en cuya pureza 
do cabe fcEnra de engaño, 
qni nuevo ardor en ti cftr;ñ*j¡ 
contra tu t;aturalcz.i ? 
ccmo admiro en tu belleza 
lo que tú incendio uíurpo ? 
como aun vive, porque yo 
halle ea ti teftigo igual, 

U luz tn que hallé mi mal ? 

Do rcurib la cauía ? 

per detrás del e¡p(jo . 

M No. 

^•Valgatre el Cielo! Ar. Señores, 

»_n ei Purgatorio dimos. 

Si es engaño lo que erraos ? 
dr Ccaio engaño? andaos til ftor<S 
espejo en los ardores» 

1 J{ fu ceguedad, 

P ,n »ndoefticn puridad* 

P J ts las D:>mís,es notorio, 
^ e tie UfU f u purgatorio 
«fíi '«vanidad. 

: ' A ^ 0f a bien, quiero vclvtrj 
P* r * v tt Cifintalia, 

‘ >s 


de Don Sí bafíla;; de Olivare s. 

aunque no acredito en ti 
la voz que en el viento oij 
cu? para acular raí error, 
de Eufemia el divino ardor 
aun vive en tu yelo? íuf. Si, 

^ Atij . Ya efearnpa. 

Caji. Pues vive el Cielo, 

voz, que prenuncias mi mal» 
que pues eres de cryfUI, 
que te ha de borrar mi anhelo; 
confuirá fu ardiente yeio 
la íembra de misencjGSj 


* 7 


f ttl torpe procede: : 

“•♦SO Y«d*d t i m a &g 


que temo oe fus arrojos, 
aunque es cryifal fu poríaj 
den a mi culpa ctro día 
con el acero en ¡os t jos. 

Vtttlvt ei tfptjo . mcflrando un Ir 
con un cuchillo ¿i drgeilar. 

Ar. Dicho, y hecho. Ca. Ay de mi ttifttí 
Ar. Si no meefeurro, el ciprio 
ha de f cr peor qu« el viejo: 
el zaguan me valga. Ca. Oifte 
mi voz, que me refpocdifts ? 

Deten, deten e¡ baybenj 
pero no, no digo bien, 
que el convertirle en aceroj 
es decirme, que fevtro 
vueiva a di r la muerte. 
laca U daga, y a! ir a dar al efprjm 
Je defapArtcty jale por la nnjmx putr* 
ta Eufemia , y catftU l¿ daga. 

Euf. A quien ? 

Caji Qt'é es !o que veo? detente 
alfombro, o iluGon, Do dudo, 
qa* ce di muerte, qué intenta^ 
qae en far t¿ (ticos r nuncios 
rus venganzas felicitas i 
Vuelve al centro, dcr.de Ircu'tQ 
yace en pálidos dífenayor, 
de elle cadáver ¡o impuro. 

Qué me quieres? q ir? quieres ? 

Euf. Hifta quar.de el mas injofío, 
de quantcs en torpe incendio, 
el Erra comprime acuito ? 

Haft» quar.ca en lo rebelde 
de e fie co r a zod fan « á o, 
fin api tar a les Cielo», 
has decb'ticar fusiar pulios J 
foi Cidiverj ni íbabti» 

§S 


2,3 • Guardar palabra h los SaPtor, 

,o Coi iparecte bulto, tyranc, infiel? Ca. Ha caduco! ‘*-de! figlo les ir.fsrraü**. r 

co¡no imaginas , que el Cielo .X». Prended! e. r. Date a pt í.sió. SsimL; ít-'Cc. j 

ofendido a rus intuitos, Ctgtme p«r dt tras. 

pira vengar tanto agravio, E»f. Ay can indomable oruts 1 
r.-.c libro del e :o ob icuro, i. Rinde ¡as armas, 
donde cruel : pero como . QnHaale h 

ai otofiu ociarlo, en diluvies Cafi. Ha, pcíe 


A» 


Fak Cor. grande alborot ; 
la Ciudad, le. Ai si I a adv ; v .¿ 
q pacas ¿cr; scq-^ 


Áurciio nos io dirá. 
Stle ^í’».Leooido ; ¿ buena 


ec:5i 


al corazón que en fu orgullo, os trazo el Cielo. 

i > 1 a . r.’., r r-L.;. v" 


guando la mué. te de Ceiii 
tan Tentadamente obtuve, 
al ver viva la agrcíTora, 
remido el cobirJe fufto, 
no la remitió mil muertes 
en el veneno que Cupo ! 
^/íur. Llevadle luego. 


i f 

de venganzas no me anego t 
Cerr.c al filo mas agudo 
oo convoco, aqueincindo 
de rr ’s fufpiros profundos, 
vibre en pub ¡ico cadahilfo 
fus denuedos un Verdugo ? 

Pero quien duda,quc el Ciclo 
indignadla lo perjuro 

.4e tu palabra, que inorme Cafi. Ha cobarde ! 

<jueb:ó el inviolable nudo, es cite el llanto que elcurfo 
en alas de ¡a verdad liberto altorcer la llave ? 

al cadigo te conduto: Lleyañle pr-jj». 

«3 no h it acetó en tu pecho, a p. ^4u. No te refponlo,«n arguyo. Suena cf!r;ten/ío d¿cax.t,y r/«n^. 
donde piadcdorl difeurfo pues en publico thcatto defcubrtje una me/a enlutada.:* 

deícuida dt la venganza veri mi refpucíia el mundo, 

el incendio mas oculto; Euf. Ay de mi ! íerior, 

•uc quanto mu en un ricfgo ^Au. Qué intentas ? 
íu biibaro aliento juzgo, Euf . Si esque la piedad:: 

^Au. Que efcucho! 


Le j. Sabéis 

vucitra ofe nía? Vos 
cumplida facisfacion: 
a Eufemia hallé.tr.Qae ?• , 
mas q ruido e! viento j¡t; r ¡ 
Dent. Muera el facrilego.isu^i 
<yí-¿r. Todo el Ciclo u aprcínü 
á ver mi agravio vengada, 
coniáeftrozos de lu vida. 
ZTef.Muera el perjuro hoiaicij^ 
J aleyíf Muera, perón o el c a.- 


fin reportarme en la fafia, 
tanto mas fufar procuro: 
mas es caufa de los Ciclos, 
folo en fu juíliciacupo 
eñe cr.ojo, que no aparto, 
y ella ira que-no impugno. 
Que intentas f * 

Ca/i. Darte ¡a muerte, 

porque ya que alCfelo plugo 


tu te opones a los Cielos ? 

Euf. Mira que fue:: 
tAur. No lodudo, 

bárbaro, infiel, y tyraro. 
írv.No dioo li no:: yíi.' Perjuro: 

fin.Du>s,y ley.-F». Advierte:; 
^/t.Queiic el hóbre mas ir, judo 
, que en escándalos del Orbe 


que yo la mia bufeafie, le ardió viviente Beíubio. 

me ha dado tanto difgufto E»f. En fin, no tiene remedio? 
verte viva, y tan confoime A*». Afst el Ciclo. lo di; pufo, 
al denuedo «ícl Verdugo, Eu H t de morir? piedad, 

que perder quife a la clírclla Eu. N > te liílimas? ^An. Es jufto. 
que urminótu concuifo, Euf. Y mihoror ? 
y aquí unVerdugo te vengue, ^óir. Afsi fe cobra. Va/. 


tena fuente y y en el'al.i cabrán 
Cafimtro ett/an.r\entu¿ii,y baxt ¡r 
una elyeacioK u n yínrel c enefpjn, 
y fe pinefeíre [u cabero, 

^Ar>r. Ciudadano, . q con z:!$ 
de jjftícia os convocáis, 
efcai mentad, pues miráis 
q fabe vengarle el Cielo. 
Por fu decreto abrevió 
a cftc bárbaro la vida, 
la palabra qucofrccid» 
a los ¡jpncas, no cumplió! 
Sea rtcemplo adosmofa.tf 
elle trágico portento, 
porque en debido efeant:? 1 
de prodigios de feriales, 
y de confuirán de eípant^i 
que a la verdad os exh.’' :i ’ 
fepa el h mbre loq nn? r - a 
guardar palabra a los Si :i 


‘ JTii venganza Concluyo. Euf. Pues fi el honor fu -recurfo Sube el sCn*sl,\ ccrrefi la crf'* 

fuf. Valedme, Cielos! h.llaenq muera-tal muerte, Leo. Y parquéenla adroirac^ 

ÍAl ir ñ m-itaela fale Aurelio con para no volver al vago de cafo tan pro lioiofo, 

ffptda ¿efnuda, y Vinifir* de de otro tyraro mí pecho, J c ¿¿ ;' u ¿ UC o r fin dicbo'c, 

^ r-fiicie con fifiolat. cr. el elfado feguro g C5 ^ a . os ^ :recc C 1 pern^ 

aví«r. Que es elfo, de la Religión acabes F I N- 

. ' * 

Con licencia: En Sevilla , en la Imprenta Caítellana, v Latina 
la Viuda de Francifc* Lorenzo de Hemofilia, 
en calle de Vizcaínos. 


